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los dos testigos con un aire más grave que lo que se hu 
biera debido esperar de personas tan ligeras. 

Al mismo tiempo, por el extremo de la calle, apareci 
un correo que venía á toda carrera. 

Traía las órdenes que esperaba Mr. de Marande. 
Los jóvenes dirigieron una mirada sobre el que venia 

caballo ; pero conociendo que era asunto del banquero, n 

se fijaron. 
- Hénos, aquí, dijo el criollo adelantándose hacia lo 

gene,·ales : sentimos haberos hecho esperar. 
- No tenéis necesidad de expresar vuestros sentimien 

tos, señores, nunca llegáis tarde ; contesto muy secamen 
el general Berbel, recordando las impertinencias de 

,·ispera. 
- En ese caso, estamos á 1'11estras órdenes, dijo el s 

gundo testigo de Mr. de Valgeneuse. 
Éste último iba á separarse para dejar que los testigos 

entendieran, cuando descubrió á Salvador. 
Se estremeció involuntariamente, agitando de una m 

nera febril el junquillo con puño de lapislázuli t1ue te1 

en la mano. 
- 1 Ah ! ¡ ah 11 vos aquí I dijo desdeñosamente mirando 

Salvador. 
- Yo mismo, contestó éste con gravedad. 
- Señores, dijo Loredán volviéndose hacia sus tes 

gos, no sé si habrán querido insultarnos trayendo :\ e 
mandadero ; pero á menos que no ha¡a venido para co 
ducir al herido sobre sus espaldas, lo rechazo como t 

tigo. 
- No he venido como testigo, señor ; dijo friame 

Salvador. 
- _¿ Como aficionado, entonces? 

, 
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- No, como cirujano, y enteramente á vues1ra dispo­
sición. 

Mr. de Valgeneuse se volvió con un aire de desprecio, 
y se alejó encogiéndose de hombros. 

Los cuatro tesligos, á algunos pasos de fü. de Ma­
rande, depositaron las cajas de las pistolas que tenlan en la 
mano. 

fü. de Marande, colocado en el puesto que debia ocupar 
en el desafio, tenía una rodilla en tierra, y con una pluma 
que mojaba en un tintero que le tenia el correo, firmaba 
las órdenes después de haberlas leido. 

Al ver aquellos dos hombres en aquel supremo instante, 
el uno ocupado tranquilamente en su trabajo diario, el 
otro agilado, trémulo, procurando disimular su turbación 

' no era dificil decir cuál de aquellos hombres era el bravo 
y el fuerte. 

Salvador los examinaba á los dos, filosofando sobre la 
grave cuestión de saber quién es más necio, si la sociedad 
que exige el desafio, ó el hombre que se somete á esta exi­
gencia. Así, pensaba, la bala de ese loco aturdido puede 
concluir la vida de este fuerte. Hé aquí un hombre que ha 
hecho g¡·andes trabajos en su esfera, que ha dilucidado las 
cuestio_nes financieras más dificiles ; un bombre que ha 
sido, por último, útil á su pals, y que quizá pueda serlo 
por mucho tiempo ; por esta otra parte, una cabeza vacia, 
un mal corazón, un ser, no sólo inútil á sus semejantes, 
sino perjudicial con sus acciones, peligroso por su ejemplo, 
un malvado en fiu : bé aquí dos hombres frente á frente, 
y de aquí á un momento la necedad habrá muerto á la in­
teligencia ; la debilidad habrá vencido á la fuerza ; Ari­
manes la habrá llevado sobre Oromases ; estamos en el 
siglo x1x, i y creemos aún en los juicios de Dios ! 
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En aquel momento el general Ilerbel se aproximó á 

fü. de Marande. 
- Señor, dijo al banquero, tened la bondad de prepa-

raros. 
- Pero, dijo Jlr .. de Jlarande, yo estoy dispuesto. 
y continuó leyendo y firmando las órdenes. 
_ No me entendéis, repuso el general sonriendo ; os 

digo que os pongáis de pie, y no permanezcáis de ese 

modo. 
- ¿ va á disparar Mr. de Valgeneuse? 
- No, pero para que la circulación se restablezca y 

vuestra sangre vuelva á tomar su equilibrio, que vuestra 
postura ha trastornado ... 

- ¡Ah! i bah! dijo Mr. de Marande moYiendo la cabeza. 
- Preguntadlo á vuestro cirujano, dijo el general mi-

rando á Salvador. 
- Seria muy bien hecho, dijo éste dando un paso hacia 

el banquero. 
_ ¿ Creéis acaso que mi sangre esté agitada? contestó 

éste. Palabra de honor, que si tuviese tiempo para que me 
tomaseis el pulso, verlais que no tengo dos pulsaciones de 

más por minuto. 
y señaló las órdenes que le quedaban. 
- Pero, por desgracia, dijo, es preciso que estos pape­

les sean leidos y firmados de aquí :i cinco minutos. 
- Es una locura lo que bacéis, dijo el general ; con el 

movimiento que dais á vuestrunano, no podréis fijarlo. 
- i Bah! contestó con ligereza Mr. de Marande rubri­

cando aquellos escritos, yo no creo que me mate, general, 
ni vos tampoco, ¿ no es cierto? Haced, pues, car~ar las 
pistolas ¡ior el mucbacho del armero, vigilad no se le olvi­
den las balas y medid los cuarenta pasos. 
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El general bajó la cabeza sin contestar, y se reunió con 
los testigos. 

Salrador miraba al banquero con un aire de admi­
ración. 

Se babia convenido en que la distancia fuese de cua­
renta pasos, pudiendo cada uno dar quince para aproxi­
marse á su ad,•ersario. 

Revisadas y cargadas las pistolas, se midió la distancia. 
Mr. de Valgeneuse se encontraba en el camino que se­

guia el general Pajo! midiéndolo. 
- Dispensad, señor Loredán, dijo, tened la bondad de 

dejarme pasar, 
- Hacedlo, señor, dijo Loredán haciendo una pirueta 

sobre sus talones y haciendo sallar con su junco la escarcha 
brillante que babia sob1•e las altas hierbas que decapitaba 
como Tarquina. 

- i Pillastre ! murmuró el general, y continuó midiendo 
la distancia. 

lledilla ya, se le entregó á llr. de Valgeneuse una pis­
tola repitiéndole las condiciones. 

.Í. la tercera palmada, podían dirigirse los adversarios uno 
hacia el otro, ó disparar desde su sitio, á su gusto. 

- 11uy bien, sefiores, dijo )Ir. de Yalgeneuse dejando 
aer su junco ; cuando gustéis. 
- Cuando gustéis, señor, dijo el conde llerbel á Mr. de 

larande, presentandole la pistola_ 
- Cuando guste .ir. de "\'algeneuse, dijo éste tomán­

ola ; y colocándola bajo su braio izquierdo, continuó es­
ribiendo. 
- Pero, ved ... 
- ¿ No tenemos ambos el derecho de andar ó no quince 

asos hacia su adversario y disparar cuando queramos ? 
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_ Si contestó el general. 
- i ~ues bien! que los dé Y que tire, yo tiraré después 

va lo veis no me quedan más r1ue ru·mar dos órdenes. 
, ' l'b nsucam 

- Vais á haceros matar como una ,e re e 

dijo el general. 
- i l!,l ! contestó llr, de Marande, dirigiendo al con 

. d en que brillaba la seguridad del resultado 
una mira a ha 
1 ¿¡ ! re11itió, os apuesto cien luises, general, á que su 
no me ro1.a siquiera. A.si, pues, cuando gustéis, gener 

_ ¡ Lo habéis decidido asi 1 
_ El rey espera, dijo MI'. de Marande fiL'mando su 

núltima orden Y empezando á lee1· la última. 
- No desistirá, murmuró Salvador. . 
- Es un hOmbre muerto, dijo el general Pa¡ol. . 
- Es lll'eciso verlo, dijo el conde Herhel, de qmen 

confianza del banquero se iba apoderando. 
Y se sepamon de Mr. de llarande, quien 11ermane 

apoyado sobre una rodilla, teniendo al lado á su cria 

que le tenia el tintero. 
- 1 ,1.h ! i bien! dijo llr, de Valgeneuse, nuestro adv 

sario quiere batirse en la postura de Venus en cuchll 
- Levantaos, si gustáis, señor• dijeron á la ve,. los 

testigos de Loredán. . _ , 
- Puesto que absolutamente lo quere1s, seno t.., d 

aquél levantándose. . 
- Dame una plumada de tinta, Comto1s, Y ponle se 

rado, dijo Mr. de !larande á su criado. , 
Después volviéndose á llr. de Valgeneuse_. . . 
- Ya estoy de pie, señor, Y á vuestra d1spos1c1ón, d 

pero sin dejar de leer la orden. . 
- 1 Es una burla! exclamó fü, de Valgeneuse, hac1e 

uo ademán de arrojar la pistola. 
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- De ningún modo, contestó el general Herbel, va­
mos á dar la señal ; marchad y disparad. 

- Pero esto no se acostumbra, dijo Loredán. 
- Bien veis que sí, dijo el segundo testigo de Mr. de 

llarande, señalando al banquero que, con su pistola bajo 
el brazo y la pluma en los labios, concluia tranquilamente 
de leer la orden a·1tes de firmada. 

- Os prevengo que toda esta comedia me fastidia muchO 
Y que voy á matar al seiior como á un perro, dijo Mr. de 
Yalgeneuse rechinando los dientes. 

- No lo creo, cr,ntestó el conde. 
Loredán bajó los ojos ante la siniestra mirada del gene• 

ral. 
- ¡ Y bien ! señor, dijo Mr. de Marande sin levantar la 

cabeza, i cuando gustéis ! 
- Dad la selial, dijo Loredán. 
Los testigos se miraron á fin de darla á un mismo tiempo. 
Debían dar tres palmadas. 
Á la primera, los adversarios armarían la pistola ; á la 

segunda, se pondrían en guardia ; á la tercera, marcharían 
uno sobre el otro. 

A.I primer golpe, !Ir. de Marande pasó efectivamente su 
mano derecha bajo el brazo izquierdo y armó su pistola. 

Pero al segundo y al tercero, no hizo otro movimiento 
que coger la pluma de sus labios y prepararse á firmar. 

- ¡ llum, hum ! tosió el general Pajol, para prevenir á 
Mr. de Marande que babia llegado el momento, y que su 
adve•:•rio se dirigía sobre él. 

En aquel momento, Mr. de Marande habla concluido de 
leer, de firmar y anotar su última orden, y la · dejaba caer 
de su mano izquierda mientras con la derecha soltaba la 
pluma. 
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Levantó la cabeza, )' con ese movimiento echó hacia 
atr.is sus cabellos que formaron sobre su frente el rizo que 

acoslumbrahan hacer. 
Su rostro estaba tranquilo y sereno. 
- ¿ Estan aposlados los cien luises, general ? preguntó 

souricnllo y sin mo,·er parte alguna ,le su cuerpo. 
- s,, y qul1:l los plerila, dijo el conde .. 
En aquel momento, Lored:ln habla llegado á su limite, 

e hirn fue~o. 
- JlalJt'is perdido, general, dijo l!r. de Marande. 
\ cogiendo su pistola, di$paró sin deten•rs~ :1 apuntar. 
i:r. de Yal~•nr·nse dió una vuelta sobre si l' ca)'ó con el 

rostro hari:1 la tierra. 
- \ bien, uijo el banquero arrojando su pistola y 

recoµicndo su orden, no he perdido completamente la 
mañana , á las nueve y cuarto he ganado cien luises y he 

librado al mundo de un pirara. 
Durante este tiem¡,o, Salvador se hahía precipitado, se-

guirlo de los dos jóvenes, á soconer al herido. 
Mr. de Yalgeneuse, con los puños cris1iados, el rostro 

füido, llena la boca de espumosa sanire, rodaha por el 
suelo, cou la mirada extraviada Y medio apaga•Ja. 

Salvador le abrió el traje, desgarró la camisa del mori-

bulldO , tlcscubri.l la herida. 
La b~la le había elltrado ¡1or debajo de la tetilla derecha, 

y atmesántlole sin duda el estómago, hahia ido á buscar 

el cora1.6n. 
- .\si r¡ne, tlcspn~s de haber c,aminado atentamente 

la herida, se lc1·at1tó sin pronundar una palal,ra. 
- ¿ Corre peligro de muerte ? preguntó Camilo de Ro-

1:ln. 
- Algo más que peligro; ha muerto, dijo Salvador. 
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- ¿ Como, no hay esperanza ? preguntó el S-Ogundo tes­
tigo. 

Salvador dirigió una mirada aun sobre el herido, y sa­
cudió negatirnnc.ntc la ·abeza. 

- ¿ Asrgui·áis, por lünlo, que nuestro amigo no sobre­
vivirá á su lierlda ? p,·e¡:untó Camilo. 

- lis, aún. dijo F>'emente Salrndor, que Colomhán 
no ha sob,·cvhido :1 su dolor. 

Camilo se estremeció y dió un ¡,aso hacia atrás. 
Sallador saludó I se acercó á los dos generales que le 

pregunta, 011 por el estado tlcl herido. 
- :\o le quedan diez minutos de vida, respondió Sal­

vador. 
- ¿ río podéis hacer nada por el ' lll'e,,"1mtaron amhos 

testigos. 
- !.'.ada ah,olutamente. 
- i Entonces, r¡ue llios tenga piedad de !-1 ! dijo Jlr. de 

llarande, y marchemos, porque el rey espera. 

CAPITULO X VII l. 

E})JSODIO nrcÓLJCO. 

La población de Amsterdam, que bien podría ser con el 
tiempo un puerto central de todo el mundo si se hablase 
otra lengua que la holandesa, es una Venecia gigante. llil 
canales rodean los cimientos de las casas como largas cintas 
de muaré, Y mil luces de brillantes colores iluminan lo más 
alto de sus techumbres. 


